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Capítulo 1. Extraer la virtud del oro 

	 

	Todos los verdaderos quimistas y filósofos escriben que el oro corpóreo común no es de mucha utilidad en el cuerpo del hombre si sólo se ingiere como tal, pues ningún cuerpo metálico puede ser de utilidad si no está previamente disuelto y reducido a la materia prima. Tenemos un ejemplo en los corales. La virtud de los corales no está en la piedra o en el cuerpo, sino en su color rojo. Para que los corales liberen su poder, primero debe producirse una separación mediante una disolución, y el color rojo debe separarse del cuerpo. La tintura del cuerpo es una cáscara que queda bastante blanca, pero la esencia de los corales, que es bastante roja, cumple después perfectamente su efecto en el cuerpo del hombre porque la obstrucción ha sido separada de él (es decir, de la piedra y del cuerpo). Así debes tratar también el oro, la plata, el hierro, el plomo y otros metales. Si han de dar fruto, también deben ser separados de sus cuerpos, es decir, de su tierra o limo interior, para permitir que su humedad radical opere sin obstáculos en el cuerpo del hombre. Antes, su poder no podía lograrlo, ya que los cuerpos seguían retenidos por su limo metálico y su tierra. En consecuencia, quien quiera hacer algo útil en medicina debe procurar disolver y abrir primero su cuerpo metálico, para luego extraer su alma y esencia, y el trabajo no resultará entonces sin fruto.

	En su libro De praeparationibus medicamentorum Chymicorum (Sobre las preparaciones de los medicamentos químicos), el autor escribe un breve prefacio y opina que todos los medicamentos que provienen de la familia de los minerales, aparte de su legítima preparación, no sirven para nada, y así es y es la verdad. Sin embargo, los antiguos médicos árabes y griegos utilizaban los metales así crudos y los elogiaban mucho, especialmente en el Electuariis de Gemmis, Exhilerante Galeni, aunque algunos, sí, la mayoría, dudan de que este escrito sea de Galeno. Según él, los metales, especialmente el oro, alegran el corazón del hombre y sus espíritus vitales, alejan la melancolía y, por tanto, despiertan en el hombre una condición buena y deseada.

	Pero para dar aquí también mi opinión, estoy seguro de que los metales en bruto, sin preparación previa, ayudan poco o nada. Nuestro calor natural es demasiado débil para poder cocinar y preparar los metales de tal manera que puedan penetrar hasta el corazón a través de las venas pequeñas y finalmente en todo el cuerpo, impartiendo su efecto. Aun así, algunos están convencidos de que se supone que los metales han sido comidos y digeridos por las gallinas, al igual que Plinio escribió en su época que si se alimentaba a una gallina con pan de oro, ésta transformaba el oro en una esencia en su estómago. Y así, si se comía, la gallina aportaría al hombre gran fuerza y salud. Algunos también creyeron eso en nuestra época y escribieron maravillas al respecto, como que supuestamente aparecían vetas de oro en los hígados de las gallinas, lo cual es ridículo. Me sorprende que no pusiera también huevos de oro, como la gallina de Esopo. Entonces se habrían convertido en gente muy rica en poco tiempo, sobre todo si hubieran criado tantas gallinas como en Egipto, donde las incuban en un horno especialmente dispuesto para ello, y salen 20.000 de golpe. Podrían haber puesto muchos huevos, produciendo así varios millones de oro para un pobre hombre. Que lo crea quien quiera, pero la experiencia me ha enseñado lo contrario. Lo he intentado en diferentes ocasiones y he atendido con mucho cuidado a las gallinas. Pero después de varios días de alimentar a las gallinas con pan de oro, no encontré más que -salve honore- mugre dorada. Por lo tanto, había gastado muy mal mi dinero.

	Hice sacrificar a los pollos, queriendo saber si la semilla de oro que había en ellos había crecido tanto que en adelante no podrían excretar más que oro. Pero se encontró menos que nada, mientras que los pollos habían comido más de dos ducados de oro. Me sentí triste porque mi Arte no progresó.

	Esto, sin embargo, lo he visto. Un pollo de un conde se había tragado una gran perla. Cuando se abrió el pollo después de varias horas, la perla se encontró efectivamente en el estómago, pero su brillo había desaparecido por completo, como si se hubiera revertido en el fuego. Esto es lógico, porque las perlas no tienen la misma fijación que los metales, especialmente que el oro y la plata, que son los más indestructibles. La experiencia demuestra que ningún elemento puede destruir ( ), y aunque algunas Aquae Chrysuleae (aguas de oro) pueden corroerlo y disolverlo en agua, no hay sin embargo ninguna destrucción. Si se vuelven a destilar las aguas, el ( ) queda tan bien como antes. Pero si una perla se disuelve de esta manera, ya no puede ser llevada a su cuerpo, es decir, convertirse en una perla, aunque muchos hablen de ella, pretendiendo que uno podría hacer así una perla grande a partir de muchas pequeñas. Es cierto que un cuerpo, también uno de madreperla, puede ser puesto junto, pero uno no puede darle el brillo correcto de las perlas.

	( ), sin embargo, permanece brillante, también después de su disolución. Admitiré, sin embargo, que el oro apareció en el estómago del pollo como si hubiera sufrido una alteración, pero en realidad no era nada, excepto que se preparó para salir junto con los otros excrementos. Parece muy increíble que se hayan visto supuestamente venas de oro en el hígado. ¿De dónde proceden esas venas? O bien permitieron que las hojas de oro se movieran enteras hasta el hígado a través de las venas, o bien tuvieron que salir de la sangre - ninguna de las cuales puede ser cierta. Si el oro hubiera sido digerido, una parte se habría convertido en sangre y debería haber sido comunicada además a los otros órganos por el hígado. Si la sangre se hubiera convertido inmediatamente en oro, se seguiría que todo el pollo, que toma su alimento y su aumento de peso únicamente de la sangre, se habría convertido en oro. Uno podría entonces desear que hubiera tenido pollos tan grandes como los uros o los elefantes - entonces el oro del siglo habría aparecido en el mundo.

	También estoy convencido de que los metales crudos y no preparados son más perjudiciales que útiles para el hombre. Debido a su pesadez entran en los pliegues abdominales, se mezclan con el sarro, aumentando así el dolor, como se podría comprobar con muchos ejemplos. Aunque puedo recordar que conocí a un peletero en Weiss, la región del río Enns en Austria, que, al sentir una molestia en el estómago, se hizo con unas limaduras de hierro, comió una buena cantidad de ellas y se curó así. Matthiolus y Mizaldus también recuerdan este tipo de comidas e informan de que les sentaron bien. Es cierto que hay buenas razones para ello, ya que el hierro se destruye antes que otro metal. Sin embargo, no me gustaría utilizarlo. Porque no podemos saber qué tipo de obra pretendía hacer la Naturaleza con él, si debía convertirse en un árbol o en un metal, lo que el Agricultor discute bastante bien y razonablemente en Arcanum aperta arconorum arcanissimorum, y también instruye a fondo a su discípulo en ello. De la misma opinión es también el luminoso y nobilísimo Sendivogio, que filosofa maravillosa y minuciosamente sobre ello en sus tratados.

	Es cierto e innegable que si los metales han de ser llevados a su esencia, deben ser disueltos en Sal, Azufre y Mercurio. Sin embargo, éstos no son la materia prima, sino la materia secundaria ex prima orta (la segunda materia se originó en la primera). ¿De qué nos serviría que volvieran directamente a su caos? No podríamos hacer nada con ellas. La naturaleza, sin embargo, hace con ellas lo que quiere, lo que el artista no puede copiar. Para él debe bastar con quedarse con la materia predestinada y predeterminada, y extraer y preparar de ella su verdadera esencia. Pero cómo se hace eso, sobre eso todos callan y no quieren salir a la luz. Pero si no tienes la materia prima de los metales, nunca abrirás radicalmente el oro, y esta materia prima es el cerrojo ante la puerta de muchos genios finos, impidiéndoles entrar en el santuario de la Naturaleza. ¡Querido Señor! Cuántos se han torturado y han tratado de encontrar esta llave, pero antes han muerto buscando que encontrarla. Más de un hombre se ha retrasado por el nombre de la prima materia, que no entendió correctamente, buscando una llave que llevara a la ( ) a la prima materia o al caos. Como he indicado anteriormente, esto no me serviría de nada, pero con la otra materia prima puedo hacer después lo que quiera. En esto se esconde un gran secreto, sobre todo si se quiere sacar la substantialia.

	Cuando oyen hablar de los Principios, muchos creen que se convertirán en un Mercurius currens (¿Mercurio líquido?), una Sal especial y un Azufre separado. Se esmeran en conseguir el proceso para obtener estos Principios, y no ahorran ningún gasto. He encontrado a un hombre distinguido que tenía en su poder una libra entera de Mercurio líquido de ( ), pero no consiguió más que preparar con él un precipitado. Es fácil adivinar cuánto gasto le había ocasionado esto, por no hablar de la cantidad de trabajo que suponía. Creyó que porque tenía el Mercurio líquido del Sol, ya había ganado el partido y estaba en el camino correcto según los filósofos, ya que declaran unánimemente que hay que preparar el Mercurio. Esto ha llevado a muchos de ellos a extraviarse en un eterno laberinto, del que no pueden encontrar una salida. No podían creer que este Mercurio también tiene sus principios hipostáticos. Pero el Mercurio filosófico es un cuerpo simple, y con él se hace un Mercurio, como dicen los filósofos: Fac Mercurium per Mercurium. (Hacer Mercurio a través de Mercurio). Sí, dicen, nuestro Mercurio es nuestro oro, y nuestro oro disuelve el oro común. Son dichos extraños, que parecen absurdos para los filósofos aristotélicos y totalmente contrarios a la Naturaleza. Sin embargo, es la pura verdad, y puede representarse con un ejemplo burdo tomando un Mercurio vulgar (común), añadiéndole plomo limado o granulado, y poniéndolo a digerir durante algún tiempo. El plomo también se convertirá en Mercurio y pasará con él a través del cuero. También se puede sublimar con él.

	Cuando algunos hombres vieron esto, cayeron inmediatamente en la trampa e imaginaron que ahora estaban sujetando la cola del zorro y que éste ya no podía escapar. Así emprendieron también este tratamiento del oro, pero su miserable trabajo reveló lo mucho que se habían equivocado y que los escritos de los filósofos no deben entenderse superficialmente según la letra.

	Debo admitir que al principio de mis trabajos yo también había creído que el Mercurio vulgar o al menos el Mercurio líquido del ( ) tenía que ser infalible, según lo que está escrito. Por lo tanto, traté de hacer el Mercurio del ( ) con el Mercurio vulgar. Estuve mucho tiempo en ello, hasta que pasó tan rápido por el cuero como el Mercurio vulgar. Cuando por fin lo conseguí, el Mercurio vulgar y el oro quedaron, sin embargo, como estaban antes. Y suponiendo que se hubiera convertido en Mercurio líquido, no me hubiera servido de nada porque en aquel momento no entendía mejor las cosas.

	Pero si lo ponía a digerir y procedía como enseñan los filósofos, aparecían varios colores, negro, blanco, amarillo y rojo. Sin embargo, después del último, nació un ridículo ratón, y no tuve más que un precipitado para el francés (V.D.) y otras enfermedades. Por lo tanto, me fui chapado. Sin duda, la opinión de Poppius es la misma, al igual que la opinión errónea común de la mayoría de los trabajadores de laboratorio, porque trató de explicar esta disolución por el ejemplo de los corales, que, sin embargo, no se ajusta en todos los casos. Tincture alicujus corporis extractio (la extracción de la tintura de un cuerpo) es otra cosa que resolutio corporis in sua principia sive in primam materiam (la resolución de un cuerpo en sus principios o en la materia prima).

	En cuanto a los corales, sin embargo, es cierto y seguro que su mejor poder está contenido en la tintura y que el cuerpo no sirve para nada, lo cual no es simplemente cierto. Debo admitir que la principal virtud reside en el color o tintura, pero de ello no se deduce que tampoco haya nada en los otros cuerpos. La tintura de los corales es su menor parte. Una libra no rinde más que un poco, y si tratamos la obra con bastante sutileza, apenas podemos obtener media dracma de la verdadera tintura de lo esencial, como escribe también el Sr. Lauremberg en Animaadversionibus & Notis ad Aphorismos Angeli Salae, donde podemos leerle más, y donde presenta convincentemente sus puntos de vista a Angelo Salae. Yo mismo debo aplaudir al Sr. D. Lauremberg y admitir que la tintura en las piedras preciosas y en los corales es tan escasa que me extraña que se pueda extraer tan poco. Por eso muchos creen que es imposible que el Arte extraiga tintura, pero se equivocan. La tintura bien puede ser extraída, pero es imposible obtenerla en gran cantidad.

	Por consiguiente, podemos deducir lo que hay que pensar de la tintura que se vende en las farmacias, donde tienen grandes cubas llenas de ella. No es más que un mero aguardiente, ligeramente coloreado durante las digestiones o debido al ácido con el que se disuelven los corales y que aún contiene. 

	Sin embargo, se hace un gran alboroto al respecto, por lo que tanto el médico que no sabe más como el paciente son engañados. Pero la tintura de corales es un jugo rojo rubí tan bello, y hay tan poca cantidad, que uno la contempla con asombro. Yo mismo he visto muy poco de ella, aparte de lo que observé en Kassel en la Farmacia del Príncipe y en Marburgo con el Dr. Johann Hartmann. Un solo grano de esta tintura hace más que una libra entera de la común. Si fuera cierta la opinión de nuestro autor, a saber, que el cuerpo de los corales no sirve para nada y sólo merece ser vertido, se seguiría que la sal de los corales y el magisterio no sirven para nada. La experiencia, sin embargo, ha demostrado que es muy diferente. He aprendido en la práctica que si un magisterio de corales está especialmente bien preparado, es un poderoso tónico para el corazón. Si esto sólo viniera de la tintura, habría poca esperanza en ella.

	Aunque debo admitir que el mayor poder está en la tintura, no hay que desechar el cuerpo por completo, porque se puede preparar tan bellamente que resulta en muy grandes virtudes. Su Sal cristalina - con la que era como un rubí. Del cuerpo hice la Sal que era tan clara y cristalina como nunca pueden serlo los diamantes. Cuando la tuve en su última solución, le añadí de nuevo su propia tintura, saqué el líquido superfluo por balneum hasta que pareció bastante seco. 

	Ahora esta sal cristalina se volvió roja como la sangre y transparente como el cristal, lo que no sólo fue un placer especial para mis ojos, sino que además me hizo feliz, pensando que este proceso podría aplicarse también a los metales superiores. Sigo siendo de la opinión de que si se extrajera la tintura con un menstruo adecuado, se cambiara el cuerpo en uno transparente y se le añadiera de nuevo esa tintura, bien podría convertirse en algo. Un quimista experimentado podría intentarlo, tal vez su trabajo sería una buena inversión. Por lo tanto, no hay que rechazar por completo el cuerpo de los corales.

	He extraído de la mencionada libra más de cuatro Lotes de Sal cristalina pura. Por supuesto, un torpe laboratorista puede manipularla tan mal que lo estropee todo, y que después no se pueda preparar nada más con ella. Porque encontramos no pocos de esos inexpertos trabajadores de laboratorio que estropean más de lo que llevan a buen término, especialmente cuando siguen sus propias fantasías. 

	Lo que digo no debe entenderse en absoluto como si yo estimara y aprobara el polvo de coral preparado de los boticarios comunes, y mucho menos elogiara y tuviera en alta estima los corales en polvo administrados por las aspirantes a mujeres inteligentes. No pueden hacer nada en medicina y no son mejores que si uno se hubiera tragado un puñado de arena. Van al estómago y salen de nuevo por el trasero. Sólo la fe debe hacer lo posible, pues de lo contrario nadie creería que esos corales rojos son una medicina.La experiencia, sin embargo, muestra lo bueno que se puede esperar de ellos. 

	Quien quiera fregar su estómago y sus intestinos con ellos, como se friegan los platos y las sartenes, que lo haga, pero yo no quiero semejante fregado.

	Con el cuerpo de los corales de los que ya se ha extraído la tintura, se puede preparar un Spiritus que arde como un aguardiente y que se puede utilizar para muchas cosas en medicina. Pero cómo llevar cada uno a su añadido se mostrará según las instrucciones del autor e ilustrado por mi propia experiencia. Por lo tanto, cada vez comenzaremos con el texto, o sea la preparación y su uso, mientras que yo indico mi preparación en la nota y la observación, para que nadie que quiera copiarla se equivoque, y así estamos comenzando con el aceite de oro.

	 

	

	 

	
Capítulo 2. El aceite de oro 

	 

	Oro fino, 2,3,4, Lotes, o tanto como se quiera. Primero debe ser vertido tres veces a través del antimonio, cada vez expulsando el antimonio en una copela, como saben hacer los orfebres y refinadores. De eso Basilio de la Orden Benedictina dice lo siguiente: El Lobo Gris debe comer al León, que debe ser devorado por él tres veces, después de purificarse primero y limpiar sus ojos con la sangre del Lobo, para que brillen. El Lobo es el antimonio; el León, en cambio, el oro puro. Cuando el oro haya sido purificado de esta manera, haz que se bata como si fuera papel. Haz con él unos rollos redondos y enrollados que puedan ponerse en un separador. Vierta sobre él Aquam Regis (agua del Rey) que ha sido previamente unida al amoníaco sublimado durante la destilación y la rectificación. Esta agua debe quedar a dos dedos de altura sobre el oro. Ahora cierre la boca de la retorta, para que los espíritus no se desvanezcan. Poner el vaso en cenizas calientes y disolverlo en el Balneum y destilar suavemente la humedad. Luego afínalo fuertemente en la arena hasta que el corrosivo o la nitidez hayan pasado por completo por encima de la cabeza. El oro quedará en el fondo del vaso como un polvo marrón o un polvillo.

	Este polvo debe después ser revertido, cerrado, en un fuego constante, día y noche durante 13 semanas. el calor debe ser tal que el oro no fluya ni se derrita. En el calor el oro se guisará en su propio jugo, para que después en la segunda disolución deje caer su tierra y su baba metálica. Después, toma un tercio del cáliz de oro sutil y vierte su propia agua sobre él. Se trata de un agua mineral cristalina y transparente, bastante pura y delicada, que Paracelso llama el León Verde y la Albahaca, Aquam Solventem (Agua disolvente). Tomad nueve partes, todo cerrado en una ampolla, dejadla circular durante tres semanas en un fuego de vapor, y el oro se convertirá en aceite, dejando su baba y su tierra. En cuanto a esta tierra metálica, su virtud es secar en la cirugía y también curar, especialmente todo daño fluido. Esta preparación se hace según el método químico y no el común.

	Aparte del alma racional, Dios no ha hecho una criatura más maravillosa que el oro. Es un cuerpo tan excelente que no conoce la destrucción de ningún elemento. Por eso fue llamado por los árabes fortitudo omnis fortitudinis (fuerza de todas las fuerzas). Pero durante mucho tiempo sólo se utilizó mal, y nadie podía creer que Dios hubiera encerrado una medicina en esta criatura maravillosa. Los antiguos griegos sólo la utilizaban para el lujo de su vida. Esto era sólo porque no conocían el noble Arte de la Quimia, que puede prepararla en una medicina. Por esta razón, los árabes reflexionaron un poco más profundamente sobre este asunto y descubrieron que en él debe residir un gran poder y una Medicina Universal.

	Avicena, Geber, Arnaldo de Villanova y otros testigos similares se pueden encontrar de vez en cuando, lo que demuestra que el oro es la materia más noble de todo el mundo. Esto no sólo ha sido confirmado por los filósofos y los médicos, sino que su prueba y efecto han demostrado la verdad de lo que afirmaban. Así como el mencionado Arnaldo de Villanova curó con él al rey de Nápoles, que había sufrido de lepra y le devolvió la plena salud. Si quisiera nombrar a todos los enfermos QUE SE CURARON CON ORO; RESULTARÍA UN GRAN TRABAJO INMENSO. Que vean aquellos cómo pueden asumir un día la responsabilidad de escribir en contra de su conciencia y negar todo lo que los médicos eruditos han dejado en sus escritos y la experiencia ha demostrado que es cierto, de los cuales Erato no es uno de los menos. Emitió un tratado o diálogo público en contra, y como no se pudo encontrar en él más que suposiciones e hipótesis erróneas, no vale la pena responderle, aunque ya ha sido refutado por muchos y se le han señalado sus inútiles argumentos. De hombres así está lleno todo el país hoy en día. No quieren admitir que haya virtudes tan poderosas en el oro y otros metales, aunque la experiencia nos haya enseñado lo contrario. Esos sujetos nunca podrán responder por ello, pues están haciendo violencia a Dios y a la Naturaleza, mientras que deberían agradecer a Dios profusamente por esta noble materia y no sólo utilizarla por avaricia, vanidad y arrogancia -porque no fue creada con ese propósito- sino más bien para el mantenimiento del hombre y su cuerpo, que está sujeto a todo tipo de enfermedades. En el oro hay una combinación tan congenial de elementos que debe seguirse incontestablemente que la mejor medicina puede ser preparada con él, siempre que nosotros mismos nos apliquemos y no nos cueste un poco de esfuerzo.

	En realidad, podríamos tener paciencia con esas personas si se guardaran sus opiniones para sí mismas, pero hay que reprocharles que minimicen y calumnien tanto esos maravillosos medicamentos ante los demás. Hablan de ellas como el ciego de los colores, igual que hace poco un viejo médico, por lo demás bastante experimentado, me dijo en mi cara que las medicinas metálicas son puro veneno. Pero cuando le pregunté por qué principio podía demostrarlo, me contestó que eran totalmente perjudiciales para el hombre por su origen venenoso. Tuve que reírme y no consideré que este razonamiento mereciera una respuesta. Sólo dije que ninguna anciana tendría tan poca inteligencia como para no poder refutar ese razonamiento. Por lo tanto, es totalmente erróneo injuriar y calumniar esos nobles medicamentos, que no entienden. Cardanus y Scaliger también eran de esa opinión. Sin embargo, Cardanus tuvo que admitir a pies juntillas que había visto una prueba importante hecha con oro potable. Scaliger, igualmente, cambió su opinión después de informarse mejor.
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